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Z A K I L A Í D I 

C U E S T I O N E S D E M É T O D O 

La medida de la influencia de la competencia Este-Oeste sobre la estra­
tegia y las decisiones políticas de los actores del Tercer Mundo tropieza 
con insuperables obstáculos de mé todo , muy a menudo descuidados. 
L imi t ándonos a ejemplos que nos proporciona la actualidad m á s inme­
diata, podr í amos explicar la retirada soviética de Afganistán merced a 
los acuerdos de Washington; el cese al fuego en Nicaragua por el retiro 
del apoyo norteamericano a los contras; la r eun ión en Londres de Pre­
toria y Luanda por el mejoramiento de las relaciones soviético-norte-
americanas; el fin del problema entre Siria y la O L P por las presiones 
de Gorbachov, etcétera. 

Pero al proceder de esta manera se corre el riesto de dar más i m ­
portancia a las coyunturas y a las cristalizaciones de los acontecimien­
tos que a las tendencias de fondo, y de minimizar así las determinacio­
nes locales o regionales. Ahora bien, a menudo éstas son esenciales. 
¿ C ó m o creer que los Estados Unidos son todopoderosos en Amér ica 
Central cuando vemos cómo el general Noriega se burla de Washing­
ton? ¿ C ó m o no tomar en cuenta en la ecuación n icaragüense la capaci­
dad de los actores locales de dialogar por encima de sus tutores interna­
cionales? (Plan Arias). El ejemplo centroamericano no es el ún ico . En 
África austral, el fracaso de la diplomacia norteamericana se debe a la 
a u t o n o m í a del juego sudafricano y a su ambivalencia en la d inámica 
Este-Oeste. En ciertos aspectos la exacerba, pero en otros le da la vuel-

* Traducción de Guillermina Cuevas. 
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ta y la rebasa.1 Incluso si se supone que Washington pueda lograr la 
retirada de los cubanos de Angola, nada prueba que el r ég imen de 
Luanda se alejará de manera definitiva de la URSS. 

En el Cercano Oriente, la densidad del juego local es aún m á s cla­
ra. El acercamiento táctico entre Siria y la O L P se debe a la preocupa­
ción de Damasco por neutralizar a los palestinos al acercarse las elec­
ciones presidenciales. ¿Qu ién podr ía , a d e m á s , pensar que el juego 
sirio en L í b a n o está determinado por la influencia de las dos superpo-
tencias? Yendo un poco más allá, el conflicto I r án - I rak , nacido en un 
contexto de confrontaciones Este-Oeste, sobrevive bastante bien a la 
no rma l i zac ión de las relaciones sovié t ico-nor teamericanas . La d i n á m i ­
ca de las relaciones entre los á rabes fue en 1987 mucho menos marcada 
por el conflicto Este-Oeste que en los años sesenta. Las divergencias 
entre "du ros " y "moderados", que por sí mismas remi t ían a afiliacio­
nes "este" y "oeste", han perdido gran parte de su sentido. La in ­
fluencia política de los partidos comunistas locales es en la actualidad 
residual. En Siria o en S u d á n , incluso en Argelia, la oposición comu­
nista a los regímenes instalados p rác t i camen te ha desaparecido. El pe­
ligro proviene más bien de los islámicos. El "frente del rechazo" (en 
Campo David) , ú l t imo rasgo sobreviviente de esas divergencias, no 
tuvo nunca más eficacia que la verbal. U n país considerado " d u r o " , 
como Irak, de hecho está muy cerca de las m o n a r q u í a s petroleras y de 
Egipto. L a cumbre de A m á n de 1987 marca un giro tan significativo 
en las relaciones entre los á rabes como el que tuvo lugar en Khar toum 
en 1967. L a tesis del cordón sanitario alrededor de Egipto carece ya 
de sentido, sobre todo desde el regreso a la central ización del poder po­
lítico del presidente Moubarak. En Maghreb, la normal izac ión de 
las relaciones entre argelinos y marroquíes después de 12 años de disputa 
es muy independiente del conflicto Este-Oeste. 

L a evolución de las relaciones de Lib ia con sus vecinos puede tam­
bién disociarse del estado de las relaciones Este-Oeste por la descon­
fianza de los soviéticos hacia el coronel Kadhal i . 

En realidad, y en la mayor parte del mundo, parece tan fácil "p ro ­
b a r " la existencia de un factor Este-Oeste como minimizar su alcance. 
Es difícil salir de esta ambivalencia, sobre todo porque los " instrumen­
tos" de que disponemos para analizarla no son neutros. 

La sovietología occidental, que en el curso de estos úl t imos 10 años 
ha observado el lugar que la U n i ó n Soviética ocupa en el Tercer M u n ­
do, se ha contentado esencialmente con descifrar el discurso soviético 

1 Zaki Laîdi, Les contraintes d'une rivalité. Les superpuissances et l'Afrique, Paris, La 
Découverte, 1986. 
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sin preguntarse nunca sobre la "correspondencia" entre las categorías 
que rigen en Moscú y su reproducc ión local. 2 El sentido concreto y 
las funciones sociales que revisten el marxismo angolés o et íope son 
plenamente ignorados, pero en cambio ciertos ritos aparentes se consi­
deran "pruebas irrefutables" de pertenencia al mundo comunista (em­
pleo de la terminología marxistas de divulgación, consti tución formal 
de un partido de vanguardia, etc.). M á s grave aún , los "sovie tólogos 
tropicales" poco han reflexionado sobre las diferencias entre los princi­
pios de acción de la URSS y sus práct icas concretas. No obstante, en 
un documento de uso interno, pude observar el abismo que existía en 
el Congo entre las apreciaciones oficiales de la URSS sobre el marxis­
mo-leninismo de este país y las observaciones formuladas por planifica-
dores soviéticos acerca de la economía congolesa. Pero esto no tiene 
nada de sorprendente; el Partido Congolés del Trabajo no tenía de 
"vanguardista" más que el nombre. Tiene poco control sobre la socie­
dad c iv i l . En realidad, asimilar el marxismo congolés al marxismo so­
viético es tan absurdo como identificar el multipartidismo mexicano 
con el liberalismo norteamericano. 

Sin embargo, sería injusto culpar sólo a los sovietólogos. Los ana­
listas políticos de África, por ejemplo, incurren en el defecto contrario. 
El peso de las determinaciones exteriores con frecuencia no está bien 
evaluado. Paradó j icamente , la insistencia en la "dependencia" exime 
a menudo a los analistas de desarticular sus mecanismos concretos. U n 
n ú m e r o reciente de una revista francesa de estudios africanos, dedica­
do a Mozambique, no plantea en n i n g ú n momento la cuestión de sus 
relaciones con la U R S S . 3 A l no analizar los mecanismos de dependen­
cia ideológica, los autores concluyen de manera implícita que tienen 
poca importancia. 

De manera general, el estudio de la influencia norteamericana pa­
rece m á s fácil. La política de este país puede observarse desde muchos 
puntos de vista. Los problemas se derivan menos de la disponibilidad 
de fuentes que de la definición del objeto de estudio. 

Los politólogos, y a ú n m á s los internacionalistas, miden la influen­
cia norteamericana mediante la acción clásica de la diplomacia y de la 
estrategia de Washington. Ahora bien, por no mencionar m á s que el 
caso de Asia, no pueden sino asombrarnos las diferencias entre el low 
pro/He de la diplomacia norteamericana y el avance de la ideología libe­
ral . Esta paradoja se debe mucho al éxito económico de los "dragones 
as i á t i cos" que simbolizan el tr iunfo de cierto liberalismo. Así, en la ac-

2 P. Wiles, The new communist Third World, Londres, Crom-Helm. 
3 "Le Mozambique", en Politique africaine, abril de 1988. 



A B R - J U N 89 E L P R O B L E M A E S T E - O E S T E E N E L T E R C E R M U N D O 633 

tualidad. Asia es la región del Tercer M u n d o en la que la influencia 
estructural de los Estados Unidos es la m á s firmemente establecida, 
mientras que hace poco más de 10 años , la " c a í d a de S a i g ó n " supues­
tamente habr ía sido la señal de su aniquilamiento. Una vez m á s , la 
e c o n o m í a se ha desquitado con la diplomacia. 

¿Puede extenderse el caso de Asia a otras regiones, y sobre todo 
a África? No, pues la influencia económica norteamericana es muy pe­
q u e ñ a en este continente. Pero t ambién en este caso sería un error de 
perspectiva reducir la política norteamericana respecto de África al en­
carnizamiento mal recompensado de Crocker, al tratar de encontrar 
una solución al problema de las tropas cubanas de Angola. 

Aunque el Banco Mund ia l y el F M I no son viles peones en las ma­
nos de Washington, debemos reconocer que la lógica económica que 
defienden se inspira en principios liberales y vuelve a poner sobre el tapete 
la gestión de las relaciones clientelistas con Francia. No obstante las 
apariencias, la influencia francesa ha declinado mucho en el África 
francófona desde que se inició la crisis económica . Los consejeros eco­
nómicos franceses han sido despojados de sus posiciones estratégicas. 
Incluso en el plano cultural, la retirada francesa y el avance norteame­
ricano son notables; por ejemplo, en Costa de M a r f i l se comprobó que 
los programas televisados de origen norteamericano ocupaban mucho 
m á s tiempo que los programas franceses. Así , si el n ú m e r o de investi­
gadores interesados en las idas y venidas de Crocker es apreciable (sobre 
todo en los Estados Unidos), el de quienes se interesan por la influencia 
de los misioneros norteamericanos, las universidades norteamericanas, 
los bancos o las petroleras es extremadamente p e q u e ñ o . 

¿ Q u i é n está enterado, por ejemplo, de que los misioneros norteameri­
canos fueron la mejor fuente de información de su embajada en Kin¬
shasa durante la invasión k a t a n g u e ñ a de 1978? 

Si nos sujetamos a un rodeo de esa naturaleza para abordar la pro­
b lemát i ca Este-Oeste en el Tercer M u n d o es porque una de las princi­
pales limitantes del análisis internacional reside en la dificultad para 
comprender los embrollos de los procesos internos y de las d inámicas 
externas m á s allá de demostraciones empí r icas . 

Así pues, en las líneas que siguen no encontraremos un panorama 
his tór ico de las relaciones Este-Oeste en el Tercer Mundo . M á s bien 
nos esforzaremos por comprender el doble proceso mediante el cual los 
estados de la periferia sufren las imposiciones internacionales y tam­
bién las desvitalizan y las transfiguran. 

Para ello, me parece que debemos aclarar tres tipos de análisis que 
con mucha frecuencia se confunden. El primero es el que l lamaré ins­
trumentación del conflicto Es te -Óes te . E l segundo es el de la interiorización 
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tanto de las limitantes como de los valores socioculturales Este-Oeste. 
Por ú l t imo, el tercer punto que abordaremos será el de los dobles códigos, 
es decir, la util ización s imul tánea de referencias tomadas tanto del Este 
como del Oeste y de referentes estrictamente internos tomados de una 
reserva de recursos étnicos, culturales o históricos. 

L O S MECANISMOS D E LA I N S T R U M E N T A C I Ó N 

L a ins t rumental ización puede definirse como el proceso por el cual los 
actores ut i l izarán ciertas referencias que corresponden al Este o al Oes­
te, sin que esta uti l ización implique obligatoria o permanentemente 
una fidelidad diplomát ica o ideológica a una u otra de las superpoten-
cias. 

El registro más frecuente de la ins t rumenta l izac ión es el de la alian­
za diplomático-estratégica. La alianza soviético-egipcia de los años se­
senta o la alianza soviético-india, sobre todo a partir del tratado de 
1971, ejemplifican con bastante claridad este primer caso: tiene lugar 
una alianza en un contexto regional muy preciso sobre la base del pr in­
cipio siguiente: " e l enemigo (la U R S S ) del amigo (los Estados Unidos) 
de mi . - T O (Pakis tán , Israel).siempre será m i amigo" . Con mucha 
frecuenta, este tipo de alianza conserva su independencia respecto de 
decisiones políticas internas. En otras palabras, puede haber una alian­
za perdurable con la URSS sin por ello creer en el socialismo. Por el 
contrario, se p o d r á recurrir a ciertas técnicas norteamericanas sin que 
por ello se desemboque en el liberalismo. U n análisis reciente sobre 
Tanzania observa con humor que el proyecto de descentral ización ad­
ministrativa de Nyerere de los años setenta, presentado como "modelo 
o r ig ina l " , hab ía sido concebido en realidad por la oficina norteameri­
cana de estudios McKinsey . 4 En Argelia, el proyecto de los " m i l 
pueblos socialistas" presentado como punta de lanza de la revolución 
agraria retomaba, "vo lv iéndolo socialista", un proyecto colonial de fi­
nales de los años cincuenta. 

En el caso egipcio y en el indio, la separación entre la alianza diplo­
má t i ca y las decisiones internas puede discutirse frente a las decisiones 
económicas " p r o s o v i é t i c a s " de ambos países (industria pesada). Sin 
embargo, a pesar del papel d e s e m p e ñ a d o por los soviéticos en el desa­
rrollo de las s iderúrgicas de Bhilai o de Helouan, el modelo indio es 
tan poco socialista como el liberalismo del Zaire capitalista. Una obser­
vadora de ese país escribe justamente que: 

4 D. Constant-Martin, Tanzanie. L'mvention d'une culturepolitique, París, Karthala-
FNSP, 1988, p. 97. 
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El socialismo indio no tiene de socialista más que el estatismo, y la econo­
mía mixta representa la yuxtaposición de un sector público importante, 
y en gran medida improductivo, a un sector privado que sin cesar le lleva 
la delantera.5 

En el Egipto de Nasser, el sector privado no amenazaba de ningu­
na manera al sector públ ico. Pero el mito de la industr ia l ización refle­
jaba tanto cierto nacionalismo teñido de marxismo, como las ilusiones 
desarrollistas de los años cincuenta-sesenta. Recordemos el papel de­
s e m p e ñ a d o por economistas no marxistas como A . Lewis en la defini­
ción de los proyectos industriales del socialista N ' K r u m a h . Por eso 
pensamos que la fórmula de Chatelus sobre el desarrollo "estalinista-
rostowiano" de la economía egipcia 6 es particularmente feliz. 

En verdad, tanto para la India como para Egipto, la causa de sus 
relaciones con la URSS ha sido siempre mil i tar , aun cuando la 
p rob lemá t i ca de la construcción nacional en Egipto se ha limitado con 
aportaciones leninistas. 

Sin embargo, la ins t rumenta l izac ión no es siempre de carácter di­
plomát ico-es t ra tégico . M u y bien puede inscribirse en el campo del dis­
curso de legi t imación o de organización polít ica interna. El mariscal 
M o b u t u demos t ró ser un maestro en la man ipu l ac ión del discurso so­
bre "las responsabilidades del mundo l i b r e " en su país , al mismo 
tiempo que se resistía con todas sus fuerzas a la l iberalización de su 
economía , tal como preconizan el F M I O el Banco M u n d i a l . Su régi­
men se apoya en una base neopatrimonial. En pocas palabras, esto sig­
nifica que no hay diferencias entre las ganancias privadas y las públi­
cas. Lejos de desarrollar al sector privado, la economía neopatrimonial 
lo asfixia. En efecto, numerosos dirigentes de ese país " u t i l i z a n " em­
presas públ icas , al igual que su posición dominante en el mercado, 
para asfixiar a competidores privados. Así , en general, se llega a una 
pr iva t izac ión de las utilidades y a una socialización de las pérdidas del 
sector púb l ico . 

Por el contrario, " e l discurso socialista" ha servido más de coarta­
da ideológica a grupos "protoburgueses" que para preparar el terreno 
para la soviet ización. Por esto se ha notado en África que la contribu­
ción de las empresas públicas al PNB era dos veces m á s importante en 
Zambia que en Tanzania, si bien al primero se le considera "pro-occi­
dental" y al segundo "socialista". 

5 Ch . Hurtig, "Capitalisme d'Etat et influence soviétique en Inde", en Revue 
Française de Science Politique, diciembre de 1986, p. 813. 

6 M . Chatelus, "Le monde arabe vingt ans après. De l'avant-pétrole à l'après-
pétrole. Les économies des pays arabes", en Maghreb-Machrek, núm. 101, 1983, p. 9. 
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En los años sesenta, los imperativos de la const rucción nacional en 
los nuevos estados favorecieron la moda del "estado-partido" de tipo 
soviético, independientemente de cualquier consideración ideológica. 
La R e u n i ó n del Pueblo Togolés , "part ido único de un país pro-occi­
dental", fue estructurado por los coreanos del norte sobre la base de 
los principios leninistas. Ta l como lo escribió Jean Copans: 

Recurrir a la U R S S no es ni un último recurso ni una ilusión: es un pode­
roso instrumento de aprendizaje sobre el poder estatal para las categorías 
sociales sin ninguna experiencia en el poder del Estado-Nación burgués. 
La coherencia ideológica, la articulación entre el control de las masas, el 
aparato administrativo y la represión policiaca tienen, al parecer, una 
mayor efectividad histórica que la tradición burguesa del aparato 
colonial.7 

Lo que caracteriza a los países en desarrollo es su capacidad para 
utilizar varias referencias y valerse de diversas alianzas. El ejemplo de 
la Uganda de Musseweni es muy revelador a este respecto. El jefe de 
Estado de este país obtiene sus apoyos externos tanto de Lib ia y de Co­
rea del Norte, que le proporcionan armas, como de los países occiden­
tales, gracias al papel de eje de la Lonhro, empresa multinacional d i r i ­
gida por Tony Rowlands. Lonhro " v e n d i ó " a los br i tánicos y a los 
norteamericanos la imagen moderada de Musseweni, al mismo tiempo 
que favorecía la normal izac ión de las relaciones entre Uganda y Kenia. 

El ejemplo de Vie tnam muestra hasta qué punto un país comunista 
y tr ibutario del apoyo económico de Moscú , llega, no obstante, a obte­
ner un margen de maniobras y a preservar su economía frente a la 
URSS, pero t amb ién frente a Pekín . 

Pero no por el hecho de que responda a consideraciones "inter­
nas" o "externas", la ins t rumenta l izac ión de modelos exteriores es 
necesariamente estable. D e p e n d e r á de la evolución de la demanda de re­
cursos exteriores por parte de las sociedades del Tercer Mundo y de 
la oferta de estos mismos recursos; en otras palabras, de la disponibili­
dad de los actores exteriores para satisfacer la demanda, y por ú l t imo, 
de la configuración general del "mercado ideológico m u n d i a l " , que 
Theda Skocpol ha denominado "t iempo m u n d i a l " . 8 L a estructura de 
la demanda de recursos exteriores gira de manera clásica en torno a la 
necesidad de consolidar la soberanía de los estados (armas) y de favo-

7 Jean Copans, "The USSR, alibi or instrument for black African States?", en Z. 
Laidi (ed.), The Third World and the Soviet Union, Londres, Zed, 1988, p. 35. 

8 Theda Skocpol, Etats et révolutions sociales. La révolution en France, en Russie et en 
Chine, Paris, Fayard, 1985, p. 34. 
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recer su desarrollo (ayuda económica) , pero t a m b i é n de beneficiarse de 
recursos ideológicos susceptibles de reforzar el anclaje de un rég imen 
político en uno universal ( "mundo l i b r e " , " p a í s del socialismo", 
etc.). Corno todo el mundo sabe la venta de armas es uno de los princi­
pales vectores de la influencia soviética. Hoy , 17 años después de la ex­
puls ión de los consejeros militares soviéticos, Egipto todavía está tra­
tando de renegociar su deuda mil i tar con M o s c ú . La lista de países a 
los cuales la URSS se negar ía a vender armas es cada vez más reduci­
da. Arabia Saudita acaba incluso de recibir misiles chinos, qu izá el. pr i ­
mer paso hacia la adquis ic ión de material soviético. En el Cercano 
Oriente, este factor mil i tar de la ecuación de las relaciones soviético-
á rabes es a ú n más importante en la medida en que el apoyo incondicio­
nal de los Estados Unidos a Israel lo complica todo, j u z g u é m o s l o : 

Nunca el desequilibrio entre Moscú y Washington ha sido más grave en 
cuanto a la entrega de armas. La oposición sistemática y exitosa del lobby 
israelí ha vuelto casi imposible las ventas de armas estadunidenses, inclu­
so a países como Arabia Saudita y Jordania. El rey Fahd, comprometido 
en una solicitud por un contrato de cerca de 6 mil millones de dólares, 
se resigna a aceptar refacciones por menos del 5 % de ese volumen finan­
ciero, ¡y a pedir la autorización del presidente Reagan para comprar sus 
aviones en Londres o en París! El rey de Jordania se ve obligado a fijar 
sus misiles Hawk en bases de concreto para que no puedan ser movidos 
en el frente con Israel. El mismo Amine Gemayel se ve obligado a pagar 
al contado, y a un precio irracional, las municiones para los militares que 
todavía le son fieles. Y no hablemos de los F-15 negados a Arabia, los 
F - 1 6 negados a Jordania, tantos otros "nos" humillantes, y "sis" rápida­
mente retirados sin excusas por la Casa Blanca, ¡mientras que la superio­
ridad militar de Israel, ya aplastante, se transformaba pura y simplemen­
te en supremacía! No obstante, los Estados Unidos respondían a todas las 
solicitudes de Israel, a menudo sin contraparte financiera real.9 

El ejemplo del Cercano Oriente muestra, sin embargo, que el fac­
tor mi l i ta r no puede por sí solo determinar la naturaleza de las relacio­
nes establecidas con una u otra de las superpotencias pues si así fuera 
Kuwai t , Jordania y Arabia Saudita se hubieran pasado al Este desde 
hace mucho tiempo. A pesar del Irangate y del apoyo ciego a Israel, las 
m o n a r q u í a s petroleras siguen firmes con Washington. Su capacidad 
para jugar con la rivalidad Este-Oeste es puramente teórica por tanta 
fuerza que parece tener su dependencia ideológica y cultural respecto 

9 Ghassan Salamé, "Les Grandes puissances vues du Moyen-Orient", en 
Maghreb-Machrek, julio-agosto-septiembre de 1987, nûm. 117, p. 40. 
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del Oeste. El margen de maniobra de los estados del Tercer M u n d o 
no debe, pues, sobreestimarse. En África, la principal preocupación de 
los estados pobres no es tanto mantenerse a una distancia respetable 
de las superpotencias, sino pura y simplemente evitar su marginaliza-
ción: antes que nada, deben luchar para demostrar al Occidente que 
existen y que no deber ían ser abandonados. Esto podr í a ser particular­
mente válido respecto de cuestiones como el endeudamiento. Los gran­
des deudores son generalmente aquellos países que más fácilmente 
apoya la comunidad financiera debido a que su poder de provocar pro­
blemas es importante. Respecto de estas cuestiones económicas y fi­
nancieras, el peso de la URSS es marginal. El problema es exclusiva­
mente Norte-Sur, y más específicamente Oeste-Sur. 

En el plano ideológico, la evolución actual no es tampoco necesa­
riamente favorable a la URSS. Si los méri tos de los partidos únicos pa­
recen todavía importantes para muchos reg ímenes políticos, la termi­
nología marxista popularizada, generalmente pro soviética, en África 
y en el Cercano Oriente ha perdido atractivo. El discurso ideológico 
de izquierda, de inspiración laica, está perdiendo impulso. Hasta me­
diados de los años setenta permi t ía establecer una coherencia entre la 
estat ización económica (que se asimilaba al socialismo), el control polí­
tico (partido único) y la alianza con la URSS contra los Estados U n i ­
dos, apoyo de Israel. En la actualidad el contexto es muy diferente; la 
p roducc ión de un discurso progresista que permita neutralizar a la ex­
trema izquierda ya no es necesaria. En los países á rabes , los partidos 
comunistas locales están en vías de descomposic ión. En África los nú­
cleos comunistas prác t icamente han desaparecido. En Angola, M o ­
zambique o el Congo, la ideología marxista sobrevive en ausencia de 
un discurso que la sustituya. En Argelia, las referencias al socialismo 
son cada vez m á s borrosas. Se habla de evolución y ya no de revolu­
ción. Las referencias a los textos fundamentales (como la Carta Nacio­
nal) son cada vez menos frecuentes. 

Es necesario decir que la percepción que los á rabes o los africanos 
tienen del fracaso económico y cultural de la modern izac ión autoritaria 
es tal que obliga a los dirigentes de estos estados a buscar nuevas refe­
rencias sin que vuelva a ponerse en entredicho su dominio. 

Comparados con los soviéticos, los Estados Unidos disponen de 
fuertes ventajas. No obstante, éstas no deber ían ser sobrestimadas. En 
general, los recursos económicos norteamericanos puestos al servicio 
del desarrollo del Tercer M u n d o no dejan de reducirse. Actualmente, 
desde un punto de vista relativo, los Estados Unidos son la linterna ro­
j a , j un to con j a p ó n , de la ayuda a los países en desarrollo. L a ayuda 
mil i tar t a m b i é n pesa cada vez menos en la panoplia norteamericana 
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debido a las presiones del Congreso. Sólo beneficia a un núcleo duro 
de países aliados (Israel, Egipto, Pakis tán) . En fin, en el plano ideoló­
gico, ya no se encuentran más que unos cuantos países en los que el 
discurso liberal de Reagan se reproduce tal como es. Es asombroso 
constatar la prudencia con la que el rey de Marruecos presentó al par­
lamento en abril pasado el programa de privat ización de las empresas 
públ icas . Toda su demost rac ión tendía a probar el carácter "no ideoló­
gico" de estas privatizaciones. A pesar de la regresión ideológica del 
marxismo, el nacionalismo económico mantiene su fuerza. A d e m á s , la 
mayor parte de los regímenes liberales del Tercer M u n d o se han apo­
yado en un sector estatal poderoso. No muestran n i n g ú n entusiasmo 
por desmantelarlo, salvo cuando disponen de medios para seguir sien­
do los beneficiarios de la pr ivat ización económica . 

Actualmente la ventaja de los Estados Unidos sobre la URSS se de­
riva menos de un excedente de recursos intr ínsecos, de que dispone el 
primero en relación con el segundo, que de la estructura de su influen­
cia. L a influencia soviética se detiene en las fronteras del estado soviéti­
co. Los valores culturales o económicos que predica no pueden ser se­
parados de sus decisiones políticas previas. Fuera del estado, la URSS 
no dispone de relevos. El prosovietismo de ciertos grupos es un valor 
transitorio o un " re fugio" particularmente vulnerable a los azares de 
la política soviética. 

L a estructura de la influencia norteamericana es radicalmente dife­
rente. El estado norteamericano no es más que un vector entre otros 
de esta influencia. Según cada país , la influencia de W a l l Street, de las 
bolsas de valores de Chicago o de las series televisadas podrá ser más 
significativa que la de la ayuda norteamericana, los marines o la Sexta 
Flota. Dígase lo que se diga, el F M I y el Banco M u n d i a l trabajan en 
una perspectiva neoliberal conforme a los objetivos norteamericanos. 

Por ú l t imo , es necesario notar que la estructura del mercado ideo­
lógico mundial ha cambiado. En los años sesenta-setenta, el Tercer 
M u n d o vivió en un contexto ideológico internacional que valorizaba 
la const rucción nacional y el no alineamiento polít ico. E l primer objeti­
vo llevaba a pensar en el asunto de la democracia como pérdidas y ga­
nancias, estimar que se trataba de un lujo para países ricos. El segundo 
objetivo pe rmi t ió valorizar los actos formales de soberan ía m á s que los 
resultados económicos . En esa época, T a i w á n y Corea del Sur tenían 
muy mala prensa. Pasaban por estados avasallados a los Estados U n i ­
dos, aglutinados a Vietnam. Por el contrario, los círculos progresistas 
se extasiaban frente al voluntarismo de Argelia y profetizaban su des­
pegue económico para principios de los años ochenta. 

En esa época los tecnócra tas argelinos, pero t a m b i é n los iraníes, 
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vislumbraban el desarrollo económico como una suma de productos es­
casos disponibles en el mercado, y desde ese momento accesibles me­
diante los recursos del pe t ró l eo . 1 0 

Esta visión relativamente simplificada de las apuestas internacio­
nales se d e r r u m b ó en los años ochenta tan fáci lmente como un castillo 
de naipes. El deseo de destacar en política condujo a un doble callejón 
sin salida. En el plano interno, se enfrentó a limitantes económicas y 
a resistencias culturales y sociales. No es posible transformar de un día 
para otro a un campesino sin tierra en obrero industrial. La ruptura 
benéfica que el acceso a la modernidad industrial debía introducir se 
convir t ió en una pesadilla. En el plano internacional, los resultados 
fueron a ú n más decepcionantes. La capacidad de ciertos estados del 
Tercer M u n d o para ocupar el "frente de la escena mund ia l " no fue 
a c o m p a ñ a d a por ninguna modificación en las relaciones Norte-Sur. 
Pa radó j i camen te los países que se revelan como competidores econó­
micos de Occidente son los que nunca lo han combatido en el plano 
ideológico y que han dado muestras de gran servilismo diplomático. 
Este razonamiento es válido para los cuatro "dragones as iá t icos" , pero 
t ambién para Tailandia, Malasia o T u r q u í a . La necesidad de un "ajus­
te estructural" impuso así nuevos valores y una nueva j e ra rqu ía . 

Esta ins t rumenta l ización de las referencias exteriores no siempre es 
"pos i t iva" o "ac t iva" . Puede tomar la forma de la inercia o del "des­
v í o " desde el momento en que esas referencias parecen impuestas por 
el exterior. 

Es sorprendente ver cómo programas de lucha contra la pobreza 
en las ciudades, emprendidos por el Banco M u n d i a l y la AID en los 
años setenta para contener el potencial " revolucionar io" de las princi­
pales ciudades del Tercer M u n d o , perdieron su sentido merced a los 
grupos sociales dominantes. Los famosos "recintos l impios" destina­
dos a los pobres en realidad beneficiaron a los funcionarios. Los pro­
yectos de desarrollo rural corrieron con la misma suerte. Fueron los 
campesinos de posición más desahogada los que se beneficiaron con la 
modern i zac ión agrícola que predicaban los proveedores de fondos. 

Los programas de ajustes estructurales se enfrentan a las mismas 
limitantes. Siempre es difícil que actores exteriores impongan local-
mente una mejor redis t r ibución de los escasos frutos del crecimiento, 
suponiendo que tengan la voluntad de hacerlo. Aunque nada es menos 
seguro. Los estados occidentales desean convertir al liberalismo econó­
mico a países cuyos dirigentes viven del clientelismo estatal. Pero de 

1 0 G. de Villers, "Acheter le développement. Le cas algérien" en Politique afncai-
ne, núm. 18, junio de 1985, pp. 28-43. 
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ninguna manera desean que este cambio fundamental vaya a c o m p a ñ a ­
do de problemas políticos susceptibles de desestabilizar a grupos d i r i ­
gentes que en general consideran como sus aliados. En estas condicio­
nes, el margen de maniobras políticas de los proveedores de fondos 
parece singularmente reducido. Los países sometidos a los ajustes 
siempre pueden chantajear con la desestabilización. 

Estas dificultades se ven reforzadas por la opacidad voluntaria o in ­
voluntaria que reina en esos países. En efecto, uno d é l o s principales 
problemas que encuentran los proveedores de fondos es el de la debili­
dad de los sistemas de información del Tercer Mundo y la inadapta­
ción de los modelos contables internacionales a su realidad económica 
y social. Se puede hablar por ejemplo de la debilidad del ahorro local 
africano, mientras que por otro lado hay un ahorro informal considera­
ble. Se " t r a b a j a r á " sobre ciertas estadísticas de producc ión agrícola a 
pesar de que en general están subvaluadas en proporciones que var ían 
del 40 al 6 0 % . 1 1 Podr íamos multiplicar los ejemplos de distorsión entre 
las estadísticas formales y las reales respecto de los sistemas de precios o 
de los flujos de contrabando que falsean cualquier estadística comercial. 

Esta opacidad entorpece considerablemente a los proveedores de 
fondos y l imi ta su pene t rac ión . Así, en Senegal, el Banco M u n d i a l ne­
cesitó varios meses para darse cuenta de que la lista de los 50 productos 
que no deb ían someterse a impuestos de impor tac ión y que él hab ía pe­
dido a las autoridades ¡de hecho no se importaban! 

Estos ejemplos podr ían parecer alejados del tema con que inicia­
mos. Pero de hecho, son parte integrante de él a condición de que se 
analice el problema Este-Oeste en su d imens ión cultural y social, y no 
solamente mediante el prisma necesariamente reductor de la diploma­
cia y la estrategia. 

L a ins t rumentac ión de las referencias exteriores no deber ía ser tra­
tada de manera independiente de sus repercusiones sobre las socieda­
des y no solamente sobre los dirigentes. 

En lo que podr í amos llamar las "opiniones p ú b l i c a s " del Tercer 
M u n d o , las representaciones ideológicas y culturales del Este y del 
Oeste son ambivalentes. Primero una palabra sobre las representacio­
nes del Este. En la mayor parte de los países, la imagen de la URSS tie­
ne poca intensidad. El prosovietismo o el antisovietismo no preocupan 
generalmente más que a un p e q u e ñ o núcleo de intelectuales o de acto­
res polít icos. El "efecto Solyenitzin" que tanto agitó a la inteliigentsia 
europea, y sobre todo francesa, no tuvo prác t i camente ninguna reper-

1 1 M . Anson-Meyer, La nouvelle comptabilité des Nations Unies en Afrique, Paris, 
L'Harmattan, 1982, p. 320. 
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cusión en ei Tercer M u n d o . De manera similar, el "efecto Gorba-
chov" no apasiona mucho a los medios de información de los países 
de la periferia. La mayor parte del tiempo los pueblos se muestran in ­
diferentes ante la U R S S . A lo sumo les a sombra r í a en África —en don­
de los "blancos" son considerados como " r icos"— que los soviéticos, 
que cooperan con ellos, circulen a pie más que en un vehículo propio. 
Con cierto dejo de desprecio se habla de ellos como de "capitalistas sin 
d ó l a r e s " . 

En el mundo á rabe , el a te ísmo constituye el obstáculo cultural m á s 
fuerte a la penet rac ión cultural de la URSS. 

El pronorteamericanismo y el antinorteamericanismo se inscriben 
por su parte en una matriz mucho más compleja. En Amér ica Latina, 
donde la imagen norteamericana es la de mayor intensidad, partida­
rios y opositores de los Estados Unidos son tan fuertes unos como 
otros. Con mucha frecuencia se trata de las mismas personas y los mis­
mos grupos sociales, sin que esta " c o n t r a d i c c i ó n " aparente despierte 
a sus ojos verdaderos problemas. De manera general se puede decir y 
pensar que el antinorteamericanismo nacionalista y político (interven­
ciones de Washington en A m é r i c a Central) armoniza con un pronorte-
americanismo cultural. Para las clases medias latinoamericanas, el 
American way oflife es sin duda alguna el modelo por imitar. Esta ambi­
valencia se encuentra en otras regiones del mundo. M e asombró com­
probar cómo el pueblo de Zaire se hab ía sentido "ofendido" de que 
las autoridades médicas estadunidenses lo hubieran considerado como 
el principal foco mundial del sida. E s p o n t á n e a m e n t e , Kinshasa desper­
tó a la m a ñ a n a siguiente llena de rumores según los cuales esta enfer­
medad hab ía sido propagada por la CIA. Por eso, y por su poder, los 
Estados Unidos se perciben como la fuente de todos los males. . y el 
remedio a todos los problemas. 

I N T E R I O R I Z A C I Ó N Y D O B L E C Ó D I G O 

L a ins t rumenta l izac ión de las referencias externas de que acabamos de 
hablar se basa en la hipótesis de que los actores pueden finalmente 
cambiar de referencias según sus necesidades y diferentes coyunturas. 
En África, por ejemplo, en donde las relaciones internacionales se con­
sideran fluidas, Ghana, S u d á n , Somalia y Guinea pasaron despreocu­
padamente del Este al Oeste. Mozambique y quizá Angola t amb ién 
es tán a punto de cambiar de tutor. Pero con frecuencia queda en un 
plano superficial e ilusorio. Pues es tan raro que un estado se alinee 
totalmente con un bloque, como difícil cambiar realmente de lógica. 
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E n Ghana, por ejemplo, la ca ída del rég imen de N ' K r u m a h no modif i­
có la estructura interna del r ég imen o la ar t iculación de la riqueza y 
del poder político. La verdadera ruptura vino mucho más tarde con la 
llegada al poder del "marx i s t a" Rawlings. Pero lejos de reconciliarse 
con la lógica rentista, sentó las bases de una economía de mercado 
acorde con las recomendaciones del F M I y del Banco M u n d i a l . De he­
cho los cambios de bando siguen con frecuencia l imi tándose al sumi­
nistro de armas o a los votos en los recintos internacionales. En el pla­
no interno las consecuencias son limitadas. Los países que ayer se 
dec ían socialistas y que pasaron al Oeste por oportunismo no por ello 
se convirtieron al liberalismo económico . 

Todo el problema es, pues, saber si a fuerza de instrumentar una 
referencia exterior no se acaba por interiorizarla. Es decir, por hacerla 
indispensable para la supervivencia o la cohesión política o social de 
u n grupo. De manera similar, nos podemos preguntar si las potencias 
exteriores no son cautivas de la apreciación inicial de un rég imen . En 
Angola , por ejemplo, el marxismo es un valor ideológico en declina­
ción. L a vieja guardia marxista ha sido barrida. Pero para sentar su 
autoridad, el grupo en el poder de Luanda sigue necesitando al marxis­
mo como fuente de legi t imación. Sigue siendo éste el que estructura 
el campo político interno. De ah í el desfase creciente entre una sobre-
ideologización del discurso y una práct ica cada vez más p ragmát i ca . 
Esta evolución t ambién pudo observarse en su vecino, El Congo, don­
de el dominio del código ideológico marxista es indispensable para 
cualquier lucha de facciones. 1 2 François Furet, historiador de la revo­
luc ión francesa, ha analizado de manera notable el papel del discurso 
en la lucha por el poder en la Francia revolucionaria. Por otra parte, 
la U R S S ha entendido muy bien que estas coacciones de la ideología 
eran la mejor garan t ía de su influencia en estos países, incluso si la 
p rác t i ca cotidiana desmiente al discurso. Con sus aliados "l iberales", 
los norteamericanos proceden exactamente de la misma manera. Q u é 
impor ta que M o b u t u ses. un " c l e p t ó c r a t a " , más que un liberal, 
í i r del momento en c[ue se remite al "mundo l i b r e " . Así pues Feizonâ, - 

blemente podemos la estabilidad política de un país se ex¬

pl ica rá cada vez menos por la elección int r ínseca de un modelo exterior 
apropiado que por la capacidad de los actores políticos para manipular 
el uso de u n código político "moderno ' ' con la práct ica de reglas o usos 
m á s "tradicionales". En ciertos países la práct ica del "doble c ó d i g o " 
es una constante del juego político En cambio hay c3.sos en los 

que 

1 2 H . Ossebi, Affirmation ethnique et discours idéologique au Congo, tesis de doctorado, 
Paris, V , 1982, p. 197. 
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asistimos a una verdadera react ivación de las formas prepolí t icas de le­
gi t imación a medida que se ampl í a la regresión de ideologías moderm-
zadoras. Esta evolución que desacredita a las teorías clásicas de la mo­
dernización no debe, sin embargo, percibirse como simple retroceso. 
La movilización de los alavviías de Siria o de los takri t i en I rak no tiene 
sentido más que con las apuestas modernas: control del poder del esta­
do y acceso a sus recursos materiales y simbólicos. Desde ahora estas 
mutaciones tienen ya influencia en la naturaleza de las relaciones Este-
Oeste. En todo el espacio á rabe m u s u l m á n , este "resurgimiento" pro-
teiforme refuerza la a u t o n o m í a de los actores y los aleja de la proble­
mát ica Este-Oeste. La dificultad conjunta de los norteamericanos y de 
los soviéticos para interpretar en té rminos políticos clásicos el islam re­
fleja esta si tuación. A fin de cuentas, el problema palestino se convierte 
paradó j icamente en el único problema regional que ellos captan toda­
vía y que se presta a un control del tipo Este-Oeste. 

Este paso de la instrumentalización a la interiorización de las referencias 
exteriores así como sus implicaciones en el conflicto Este-Oeste queda 
bien ilustrado con la comparac ión entre Argelia y Marruecos. 

Por su historia, el sistema político argelino se apoya en una base 
doble: rechazo a pertenecer a un bloque sea cual sea y reivindicación 
de cierta forma de socialismo. Esta desconexión entre lo interno y lo 
externo no es, sin embargo, tan fácil de efectuar. En el plano ideológi­
co, por ejemplo, la calificación del socialismo siempre ha sido proble­
mát ica . Reivindicar un socialismo científico es i r en contra de una cul­
tura política profundamente nacionalista e islámica, pues tras el 
concepto de socialismo científico se perfila el a te ísmo de la U n i ó n So­
viética. Pero la noción de socialismo específico no es atractiva. Primero 
porque está muy trillada. Después , porque introduce cierta vaguedad 
y relatividad que hace m á s difícil la descalificación de los adversarios 
internos del socialismo. La carta nacional de 1976 establece un acuerdo 
entre el imperativo de irreversibilidad política y las exigencias de la 
cultura política argelina. Pero han pasado tantas cosas desde 1976. A l 
presidente Chadli le gusta recordar que sólo el C o r á n es intangible. 
Esto tiene dos significados: primero, que la irreversibilidad del socialis­
mo ya no se discute; después , que el C o r á n aparece desde ese momento 
como la ultima ratio del sistema político. ¿Quiere esto decir que el régi­
men político argelino ha cambiado de naturaleza? Probablemente no. 
Si el discurso ha cambiado y si la descalificación política de ciertos gru­
pos sociales ha desaparecido (crítica de los "burgueses" o del sector 
privado), el modo de regulación política interna sigue siendo el mismo. 
El partido sigue siendo único y todas las muestras de apertura o de fle-
xibil ización son cuidadosamente controladas desde arriba. L a cultura 
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polí t ica sigue siendo unanimista. A pesar de sus esfuerzos reales por 
hacerse cargo de ciertas necesidades sociales hasta ahora mal atendi­
das, el r ég imen argelino del presidente Chadli tiene problemas para co­
locar una nueva estructura de legi t imación. Si la problemát ica del "so­
cialismo puro y du ro" ya no es taquillera, sigue pareciendo difícil 
encontrarle un sustituto. 

En el plano externo las dificultades son comparables. La diploma­
cia argelina siempre ha dado muestras de gran pragmatismo. Y si siem­
pre se ha esforzado por tratar con tacto a la U R S S , no por ello ha deja­
do de oponérsele cuando sus intereses cont radec ían a los de la "patr ia 
del social ismo". 1 3 

A l mismo tiempo que ha mantenido excelentes relaciones con Mos­
cú, el presidente Chadli claramente ha tratado de equilibrar sus rela­
ciones con Washington. El papel crucial d e s e m p e ñ a d o por Argelia en 
la l iberac ión de los rehenes norteamericanos de T e h e r á n probablemen­
te refleja una modificación de la opin ión argelina sobre Washington. 
El viaje del presidente Chadli.a los Estados Unidos debía perfeccionar 
este proceso de reequilibrio. Sin embargo, a pesar de todo lo que haya 
podido escribirse sobre el tema, la naturaleza de las relaciones norte­
americano-argelinas no ha cambiado. Los argelinos muy pronto enten­
dieron que los Estados Unidos nunca t o m a r í a n partido contra Marrue­
cos. En el seno del ejército, el desarrollo de una cooperación mil i tar 
con los Estados Unidos no es siempre bien vista. L a diversificación de 
las relaciones militares es de desear, pero no al punto de poner fin a 
las relaciones privilegiadas con M o s c ú . En el seno del partido único , 
la ideología antimperialista todav ía tiene mucha fuerza. Por ejemplo, 
Argel ia sigue sin tener relaciones d ip lomát icas con Corea del Sur, a pe­
sar de las exhortaciones del Minister io de Asuntos Extranjeros para ac­
tuar en ese sentido. 

En materia de política internacional, la prensa manifiesta un mani-
q u e í s m o ideológico que transfigura la flexibilidad de la diplomacia ar­
gelina. Las proposiciones soviéticas son siempre "proposiciones de 
paz" y Solidarnosc nunca ha recibido buenas opiniones en las columnas 
de El Moudjahid. 

L a crisis del sistema internacional y la desvalorización del volunta­
rismo plantean a la diplomacia argelina verdaderas dificultades. Como 
en el plano interno, a escala internacional. Argelia debe encontrar nue­
vos signos distintivos, buscar l íneas de intervención que evi tarán que 
pierda importancia. 

1 3 Zaki Laídi, "Stability and parthnership in the Maghreb", The Annals of the 
American Academy oj Political and Social Science, p. 129. 
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En muchos aspectos, la si tuación de Marruecos es diferente de la 
de Argelia. La pertenencia al bloque occidental ha sido reivindicada 
siempre por Rabat. Este anclaje en el Oeste es tanto m á s firme cuanto 
que la m o n a r q u í a m a r r o q u í , tan tributaria de los bienes económicos 
del Oeste para sobrevivir, no tiene necesidad de pedirle prestados sus 
recursos ideológicos para reforzar su legitimidad. 

A pesar de todo ello, la m o n a r q u í a alawita ha pasado muy malos 
ratos. Hasta mediados de los años setenta tuvo que luchar contra el 
descrédito ideológico que golpeaba en el mundo á rabe a las monar­
quías . En el plano internacional, durante mucho tiempo la diplomacia 
argelina ha hecho sombra a la de Marruecos. A d e m á s del poco profe­
sionalismo de sus diplomát icos , le costó trabajo a Marruecos participar 
en la producc ión de una ideología tercermundista. L a naturaleza de 
sus relaciones con Estados Unidos incluso le imped ía d e s e m p e ñ a r ese 
papel. Los años setenta fueron una decena trágica para Rabat: dos ten­
tativas de golpe de estado y conflictos asesinos en el Sahara occidental. 
Recordemos las predicciones de la C I A que fijaba en seis meses la espe­
ranza de vida de Hassan I I después de la caída del Shah. 

Ahora, a pesar de la gravedad de la si tuación económica , la posi­
ción de la m o n a r q u í a parece más estable que nunca. L a explicación de 
este cambio súbito no tiene relación con factores n i estrictamente inter­
nos n i estrictamente externos, sino con una conjugación de ambos y 
el manejo de "dobles c ó d i g o s " . 

En el plano internacional. Marruecos indudablemente aprovechó 
el debilitamiento ideológico del tercermundismo y la valorización de 
los alineamientos con las potencias exteriores. Esto ha tenido una co­
rrespondencia: Marruecos figura en la lista Baker. Igualmente goza de 
un importante apoyo mil i tar de parte de Washington, que le ha permi­
tido mantener en jaque al Frente Polisario. Val iéndose de él, Rabat 
juega perfectamente con las rivalidades interoccidentales. Para justif i­
car su apoyo a Marruecos, los franceses explican simplemente que al 
retirarse dejar ían el lugar a los norteamericanos. En este juego los 
soviéticos no han sido olvidados. Participan de la explotación de los re­
cursos pesqueros del país . 

Sin embargo, este juego no tiene sentido m á s que si se prolonga 
en el plano interno. E l parlamentarismo de apariencia permite satisfa­
ce al Occidente, que ve en él un símbolo de democracia, pero igual­
mente a la URSS que se "beneficia" ' por este sesgo de la legalización 
del partido comunista. Este parlamentarismo occidental, sin embargo, 
sigue siendo indisociable del sistema tradicional de Makhzen dominado 
por el rey. Por ejemplo, frente a la oposición, el parlamentarismo fun­
ciona como c á m a r a de acceso al Makhzen: a cambio de la fidelidad del 



A B R - J U N 89 E L P R O B L E M A E S T E - O E S T E E N E L T E R C E R M U N D O 647 

rey, abre una puerta a un sistema de recursos simbólicos y materiales. 1 4 

A l examinar el proceso de liberalización económica en curso, com­
probamos que obedece a las mismas reglas. La pr ivat ización económi­
ca permite aligerar la carga del estado y satisfacer así las exigencias de 
los proveedores de fondos. Pero cuando se echa una mirada a los futu­
ros beneficiarios de la transferencia de propiedades, se comprueba que 
todos es tán vinculados con el Palacio. 

L A R E V A N C H A D E LA HISTORIA. . . Y D E LA ECONOMÍA 

Las sociedades políticas del Tercer M u n d o actualmente reciben la in­
fluencia de dos movimientos de fondo parcialmente contradictorios. 

Por una parte están sometidas a un proceso de res t ruc turac ión eco­
nómica que tiende a sustituir las lógicas clientelistas y patrimoniales 
con una lógica de mercado. En ú l t ima instancia se trata, pues, de hacer 
coincidir la esfera de producción de la riqueza con la de la redistribu­
ción social. En Amér i ca Latina, en África o en el Cercano Oriente, un 
proyecto de esa naturaleza se asemeja mucho a una revolución social 
porque se trata de modificar el principio según el cual el acceso al po­
der político abre las puertas a la acumulac ión económica . Este movi­
miento funciona indudablemente en favor del Oeste y en detrimento 
de la U R S S , pues, aunque el liberalismo es muy discutido, el estatismo 
económico a ultranza ya no tiene verdaderos defensores. Por su natu­
raleza, la perestroika de Gorbachov acelera el desamor respecto del 
modelo soviético ("incluso los soviéticos reconocen su fracaso") y no 
valora tanto su aggiornamento. Sin embargo, esta apreciación general no 
podr ía disimular la particularidad de ciertas trayectorias específicas 
como la de Et iopía . Pero incluso en ese caso, el d e s e m p e ñ o instrumen­
tal del marxismo-leninismo no podr ía apreciarse independientemente 
de un sustrato histórico centralizador y ortodoxo. Christopher Cla-
pham recientemente puso en evidencia la importancia de estos " fe r t i l i ­
zantes" en el injerto marxista-leninista: 

Tanto la ortodoxia como el leninismo proporcionan un modelo de gobier­
no absoluto, apoyado en una ideología oficial esotérica donde se espera 
su aceptación por parte del pueblo, aun cuando no pueda entenderla, y 
que es mantenida por un sacerdocio de los iniciados. 1 5 

1 4 Rémy Leveau, Le Fellah marocain, défenseur du troné, París, Presses de la Fonda¬
tion Nationale des Sciences Politiques, 1985, segunda edición, p. 263. 

1 5 C . Clapham, Transformation and continuity in Revolutionary Ethiopia, Cambridge, 
Cambridge University Press, 1988, p. 96. 



648 Z A K Ï L A I D I F I x x i x - 4 

Este movimiento de ajuste y de " m o d e r n i z a c i ó n e c o n ó m i c a " se 
desarrolla conjuntamente con la react ivación de procesos internos de 
organizac ión y de legit imación inhibidos u ocultos por las políticas de 
modern izac ión autoritaria. La forma m á s conocida es obviamente el 
islam, cuya realidad es plural. Pero no es la única . E l rég imen sirio, 
etiquetado corno laico, actualmente se apoya menos en un partido ún i ­
co de tipo clásico que en la Acabiya, movil ización " t r i b a l " alawita. La 
degenerac ión de un conflicto en la cima del partido comunista subye¬
menita en una verdadera guerra civil ilustra claramente la simbiosis 
entre un código moderno (la ideología marxista) y un código tradicio­
nal (la fidelidad tribal) . Como no se puede resolver un conflicto interno 
mediante el Buró Polít ico, cada clan moviliza a su t r ibu para vencer 
a la o t ra . 1 6 Esta manera de resolver los conflictos ha sorprendido a los 
especialistas del mundo comunista. Pero para los yemenitas (incluso 
los no comunistas) es muy natural. El tribalismo no es la ún ica forma 
de organizac ión o de representación susceptible de combinarle con el 
marxismo. En el Congo, marxismo y brujer ía siempre se han llevado 
bien En la víspera de una importante r eun ión del partido, por ejem­
plo, todos los brujos de Brazzaville h a b í a n sido movilizados. En el 
campo occidental las cosas ocurren de la misma manera. T e n d r í a m o s 
que preguntarnos seriamente sobre la influencia considerable que ejer¬
cen las logias masónicas y los grupos ocultos en la organización de los 
poderes africanos 

•y QYÍ S U S relaciones' con el exterior. En Togo, la perte­
nencia al Buró Político o al Comi t é Central no se entiende fuera de la 
fidelidad a la logia rosacruz tos^oles-̂  ^ ̂  En Francia el origen masó n i ¬

co de los responsables africanistas confirma la importancia de este fac­
tor en las relaciones franco-africanas. El n u e v o ministro de la Coopera­
ción J Pelletier es masón El director de asuntos exteriores africanos 
del Qua i d'Orsay t amb ién lo es El responsable de este continente en 
el Eliseo entre 1981 y 1986 también era miembro de esa cofradía 

Todo esto debe conducirnos a desplazar el sentido de nuestras ob­
servaciones y de nuestra reflexión. M á s que agotarse clasificando la 
pertenencia de unos y otros a este o aquel bando, t endr í amos que refle­
xionar sobre el significado interno de las referencias exteriores. Desde 
m i punto de vista es la mejor manera de interrogarse sobre la solidez 
de una alianza con el exterior. 

1 6 Olivier Roy, "Le double code afghan. Marxisme et tribalisme", en Revue 
Française de Science Politique, diciembre de 1986, p. 857. 

1 7 Comi M . Toulabor, Le Togo sous Eyadema, Paris, Karthala, 1986, p. 212. 


